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R E V I S T A ^, 3300 
• , DE 

í ^ R C H I V O S , B I B L I O T E C A S Y M U S E O S 

( H I S T O R I A Y C I E N C I A S A ij X I I , l A k E S ) 

A Ñ O IX.—-NOVIEMBRE-DICIEMBRE OE igoS.—NÚMS. I I Y 12. 

EPIGRAFÍA ARÁBIGO-ESPAÑOLA 

^ P I E D R A S . P R I S M Á T I C A S T U M U L A R E S D E A L M E R Í A 

I NTRE notas, papeletas, calcos, improntas y apuntes de opíyríifcs ará­

bigos,—rdesde hace más de treinta anos pacientemente rccoí;idos en 

' varias partes de nuestra España y cn ocasiones distintas por nos-

otros,—figuran en lápiz, y medio borrados ya por]el lapso del tiempo algu-

"nos, los apuntes porrespondientes á las colecciones litológicas que cn la an-

. tigua'corte de los fastuosos Beni-Somadih existían el año de 1875, fecha en 

especial, á que nuestras anotaciones se refieren. 

Eléjemplp y la enseñanza dados por el insigne maestro D . Pascual de 

Gayangos en sus estudios sobre epigrafía arábi{^a,-~que eran los primeros 

• H seriamente.dentro y fuera de España realizados, y vieron la luz pública 

cn El Sigio Pintoresco, el Semanario Pintoresco Español y el Memorial 
'- rristórico Español de la Real Academia de la Historia, —y los ofrecidos, 

:,7V aunque sólo respecto de una época, en las Inscripciones árabes de Gra-

' nada (i%^<j\ por el ilustre D . Emilio Lafuente y Alcántara, no sólo habían 

.sido para .nosotros poderoso estímulo que nos incitaba constantemente, 

sino,que habían hecho germinar en nuestro ánimo entonces el deseo de 

;,;segu¡r las hiiellas del egregio epigrafista Hübner, allegando con toda dili- . 

;;.;^encia materiales para intentar-en su día, si á tanto nuestra fortuna llega- _ 

' . bà,la foirmación de un CO>7?MS inscriptionum líispaniae Muliammedanjí^^'^^ ' "'^ 
Í P O C X . — T O M O X I I I 22 / r Í^^T 

Bib!iolc-ca <^ 
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.pues eh tal empresa^ nos atrevimos á poner la mira á la sazón, cuando la 

."'.•juvéritud-nos'sonreíá. ; 

; .'Los.años han pasado: las contrariedades, ios desengaños y las desiJu-'. 

. sioneshan venido con ellos, echando por tierra propósitos tan amorosa-: 

r mente-concebidos. Trabajos de otra índole han solicitado y solicitan.de 

- continuo y actualmente nuestra atención, llevándonos por distintos derro-

,V-teros; y considerando que el empeño no debe estar reservado para noso-

•.;.?.-¿tros,- renunciamos hace tiempo á el, bien que no sin pena, con ia esperan-

;''.;í''za.;al menos de'que no faltará algún día quien lo realice, con más éxito y 

: mayor rventura. Ayudónos oficialmente el Ministerio de Fomento, con-

íiándbnos en iSyS y 1877 honrosa Comisión, de la cual fue fruto la Memo-

••.'ria acerca de algunas inscripciones arábigas de España y Portugal, dada 

r / á la estampa en 188З por el Afuseo Ar^ueo/dg/co Nacional i expensas del 
.-^K£stádo,y previo el oportuno informe, y de la misma Comisión proceden 

no pocos ejemplares, ya originales, ya reproducidos, de ios que en la ac-

.tualidad constituyen la Colección dc epígrafes arábigos de ia Sección Se-

';,VJgunda en el indicado Museo. 

Là tarea era larga, penosa y dispendiosa; y no bastando para ella los 

recursos de que puede un particular disponer, ni recibiendo más auxilios 

oficiales, ha'sido para nosotros, con otras causas que no queremos recor­

dar, imposible de llevarla á feliz término. Resultado de nuestros primero.s 

ensayos fueron las ínscripcioites árabes de Serilla, libro que á luz salió en 

-.•-.ios cpmienzos del año 1875, y que aun con todas sus delicicncias y sus 

yerros, cuya corrección habríamos procurado á conocerlos entonces, obtu-

• vo muy lisonjero informe por parte de la Real Academia de la Historia, 

.suscrito por tan ilustres arabistas como D. José Moreno Nieto y D. Eduar-

do;de Saavedra. A este primer trabajo, y dándolas colorido-é interés 

; ̂ .locales, como preparación para el meditado Corpus, siguieron en 1879 las 

'Inscripciones arábigas de Córdoba, dc que fueron hechas hasta 1892 tres 

:;-p.equei)as ediciones; y preparadas estaban con las Inscripciones arábigas 

de. Toledo, las de Almería y aun las de Granada, cuando apareció el exce­

lente libro de D. Antonio Almagro Cárdenas referente á las del Palacio de 

. - los Al-Ahmares. Miserias y disgustos, de que no-queremos hacer memo­

ria, nos han privado, repetimos, de la satisfacción dc realizar, ó de inten­

tar por lo menos la realización de nuestro primitivo pensamiento, si bien 

* hemos logrado llamar la atención de ios entcdidos hiícia estas memorias 

. históricorarqueológicas, hasta entonces poco estimadas, y nos ha sido dado 
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ofrecer en la citada Memoria de i883 un ensayo de clasificación cpigriífica, 

nunca antes intentada. 

'l- Resultado ha sido también de nuestros personales esfuerzos en su 

'mayor parte, la Colección de epígrafes arábigo-españoles formada en el 

• Museo-Arquepiógico Nacional; y aunque no es cl número de monumentos 

de esta índole que la; componen todo lo crecido que habríamos deseado, 

\ suficiente én realidad le juzgamos para producir las enseñanzas apetecidas 

y necesarias. Hay en xiicha Colección lápidas conmemorativas y lápidas 

.Sepulcrales, que son las que mis abundan; y desd^ cl siglo ni de la Hégi-

. ra, I X de J.C.j hasta el período granadino inclusive, testimonios existen de 

verdadero interés, procedentes de diversas regiones de nuestra España. 

' - Prescindiendo de los conmemorativos, entre los cuales figuran el del 

Castillo de Mérida, el de la Puerta de las Palmas cn la Catedral de Cór­

doba, el del Castillo de Tari/a, el de ciertas obras ejecutadas en la mez­

quita cuyo^emplazamiento ocupa la CCI/J/V/ÍJ de Santa Catalina cn Tole­

do, cl de la Colegiata del Sahador cn Sevilla y otros, los monumentos 

-sepulcrales ofrecen toda la variedad de sus formas: desde ia lápida plana 

, y rectangular que se tendía sobre la fuesa, y que es la forma general y 

• común en todas'partes, escrita en líneas seguidas y paralelas de caracteres 

cúficos en relieve, existen allí la piedra utilizada para guardar la memoria 

de; persona desconocida, y sobre su sepulcro colocada; el xd/iidó testimo-

,-niOque, á modo de estela, y denominado cipo, afecta en Toledo la forma 

y.:de columna 6 media columna—forma de que dimos á conocer un único 

ejemplar, hallado én el Cementerio de la Almudaina de Palma de Mallor­

ca;—la lápida plana con el arco de herradura que simboliza la puerta por 

-donde han de pasar los que han sido y los que serán, y de que facilitan 

; ejemplos Córdoba, Murcia, Baza y Almería con mayor abundancia, en los 

siglos XI y xii de nuestra Era; el ladrillo que cubrió con otros la tumba, y 

• en el que'la inscripción fué torpemente grabada, y por último las intere­

santes _pjerfra.<; Jjmmn'/ícas tumulares, de que no hay ejemplo sino cn 

': Murcia, Cartagena, Palma de Mallorca y especialmente en Almería, si bien 

no faltan en alguna parte de Marruecos. 

.Aunque sería'para nosotros tarea grata la de dar á conocer uno por uno 

; los momimentos epigráficos arábigo-españoles que hemos recogido en di-

•yersas regipnes de.la Península, las circuntancías nos obligan á renunciar ' 

á ella; pero ho/nos creemos con derecho á tener reservados y que al fin des-

; •apar¿zc4n,''éspec}almenté los apuntes que tomamos cn Almería respecto de 
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•.•\as piedras prismáticas tumiilares, las cuales, por loque su carácter parti­

cular expresa, y por sus monumentales condiciones, dignas son de llamar 

. en todos sentidos la atención de los doctos. 

r.^-.;': 'Según dichos apuntes, sin perjuicio de los ejemplares de que no tuvi-

/mos noticia y de'ios que desde 1875 hayan aparecido, y á título dc curio­

sidad pueder(haber.sido conservados quizá por algún parucular que otro,— 

lícito nos es afirmar que, conocidas en la expresada fecha como principa­

les, había en. aquella ciudad, hasta cinco colecciones diferentes, de las 

cuales ep'rigor sólo merecía tal nombre y tal estimación, la reunida afano-

. sámente por;elExcmp. Sr. D. José de Medina, ya fiii'unto; que era la de 

mayor, importancia bajo todos aspecto,s; que hoy es propiedad de los hijos 

dc nuestro buen amigo D. Nicanor Peralta, sobrino político dc aquel intc-

í'/'^iigente y afortunado coleccionista, y cuya adquisición por el Estado, con 

dtsùr\oà\,Museo Arqueológico Nacional, nos hemos permitido proponer 

|''-vvanas veces,-aunque sin éxito. 

;-.7.' / Las otras cuatro colecciones, con muchísimo menor número de ejem­

plares,", pertenecían respectivamente á D. Miguel Ruiz de, Vilianucva, a! 

• 'iV/i/seo.Prpyíwc/a/, ni .entonces ni hoy constituido todavía, á D. Pedro 

•-Xledó:y,.finalmente, al abogado Sr. Bocanegra, siendo de presumir, cual 

.arr¡t)a decirnos, que la casualidad habrá hecho aparecer en los treinta años 

transcurridos, algunos epígrafes arábigos más de los que en aquella oca-

sión examinamos. 

La suerte que puede haber cabido á los cjcmfilarcs del Museo Proyin-

с/й/y á los que eran dc ia propiedad de los Sres. Lledó y Bocanegra es^ 

para nosotros por completo desconocida, siendo lo natural, no obstante, ' 

, que los primeros continúen en la misma disposición y estado en que los 

• vimos, y que Jos otros perseveren en poder dc las familias respectivas; 

pero, por lo que hace á los epígrafes del Sr. Ruiz de Villanueva, abriga­

mos grandes y no infundados temores de que hayan desaparecido, pues 

• hace años que en Sevilla el Sr. D. Francisco Mateos Gago hubo de adqui­

rir por compra un fragmento, registrado en nuestros apuntes con el nú­

mero 74 de los de Almería, y perteneciente á la colección del citado señor 

г Ruis de Villanueva, el cual fragmento es hoy propiedad del Municipio his­
palense, en cuyo Museo particular se conserva 

I U D » reproducción en yeso donó por indicaciones nucstr.-is al hlustu Arqueológico Nacio­
n a l nueitro querido tmigo el злЫо arqueólogo .sevillano Excmo. Sr. D. Josí ücsioso y Рстсг. 
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Incluyendo entre.los alrñericnses los dos epígrafes que en el Museo de 

su hermosa Haciencia dé la Concepción en Málaga poseía el Sr. Marqués 

de Loring, señalados con los números xix y xx del Catálogo de 1868, 

• •donde consta que de Almería proceden,—no menos llegan que al número 

de.87 los monumentos litoíógicos registrados por nosotros el año 1875 en 

i'í'̂ Ia-ciudad citada. De ellos, 68 correspondían, en vario estado y con diver-

' -sas formas,-á la colección del Sr. Medina; 7, á la del Sr. Ruiz de Villa-

i nueva; 8, aí Musco Propinpial, si no estamos equivocados; 2, al Musco que 

fue del Sr. Marqués de Loring y fuego de D. Francisco Silvela, en Málaga, 

"y 2,-ünaImente,-á los Sres. Lledó y Bocanegra. 

Menos una piedra de laja, de 4G centímetros dc longitud por 70 milí­

metros de ancho, la cual fue hallada en el Molino de la Sierra de Filabres, 

y era propiedad del tantas veces citado Sr. Ruiz de Villanueva, todos es­

tos epígrafes, íntegros unos, y en estado fragmentario los más por des­

ventura, son sepulcrales; y como, según las indicaciones que debimos d 

. la galantería del Sr. Medina, el lugar donde en mayor abundancia y con 

-mayor frecuencia fueron hallados desde 1844 PO'" 'o menos, cs el designado 

cn-el Puerto y cerca del mar, con el nombre moderno y de tan escasa sig­

nificación àz Llano del Cordonero, presumible resulta, mientras no haya 

V prueba en contrario, que el mayor número de los monumentos liiologi-

-cos de esta especie en Almería procede de allí, sin que por ello liiiyan 

dejado de aparecer algunos, tanto en el reducto, como en Pechina, en 

Adra;y.ca el Campo de Dalia. 

Lícito es, por lo menos, asegurar por el testimonio escrito del Sr. Me­

dina-, publicado varias veces por nosotros que, aun suponiendo .algún 

olvido "en la procedencia inmediata de los epígrafes, por lo menos aque-

..llos denominados vulgarmente en Almería piedras de tapia y que, afec­

tándola figura de un prisma, denominamos nosotros piedras tiimularcs, 

/fueron hallados, según la indicación verbal del mencionado Sr. Medina 

• consignada en nuestros.apuntes, en el sitio apellidado Llano del Cordo­

nero, en el Puerto;,y aunque da la circunstancia de que la mayor parte de 

• dichas piedras tumulares hayan figurado, ó correspondan al enterramiento 

^ de mujeres—alguno de los cuales, según acredita una de las dos piedras 
de esta.forma que poseía el Sr. Marqués de Loring en Málaga, fué de una 

• I - : i f emor ia actrca dealgunas inscripciones arábigas de Eipaña y rortugal ( . V í a d r i d , 1883), 

MV'^6^r^J^.r.^7^i Boletín .^ej<i.§0c\et'aet Argueotógica ¿ u í i a n a ( P a l m a dc M a l l o r c í , 1896), l o m o TI,: 
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iiberta'dé Idrj's il , régulo malagueño que reinó dos veces, la una desde el; 

A-*'añd 434аГ438 y la otra del 445 a] 446,— puede asegurarse que en el siglo xi • 
' i v de nuestra era éxisua una macbora ó cementerio, acaso el principal, fucraj 

de los muros de la población, é inmediato al Puerto, donde hubo abun-^ 

' .̂ dancia de ¿0¿>¿as sepulcrales, semejantes quizás á las de Oriente, con mo­

numentos fünerafíos parecidos al de Xams-ud-Din en Delhi (India ingle-

í . " $a) y pubhcado por Henry Hardy Cole ; 

ì j - - - . Desentir es que, al practicar las obras del Puerto actual, ni la Comisión' 

'vde-Mpnuhientos de Almería, ninadie, se haya cuidado de hacer exploracio-

V' . ríes en.aquèl'terreno, pues es seguro que todavía, y á pesar de las lápidas 

í.v'que deben haber desaparecido en las indicadas obras y cn otras, se halla-

¿Kria quizás bueh.número de ellas, y acaso alguna tumba entera, que per-

¡^•í/rnitiese conocer el procedimiento y la forma empleados por los musulma- • 

"¿-.incs almerienses en sua enterramientos, á lo menos en los siglos .41 y xn, 

• á que én su casi totalidad corresponden los epígrafes. 

enteras,.ya reducidas á fragmentos, llegan á З2 las piedras túmula-

. res del Srv Medina; á dos, las del Sr. Ruiz de Villanucva; á siete, las del 

SiMuseá Proj'incial; y una sólo poseía el Sr. Bocancgra. Las hay dcsprovis-

•.">""tás complíitamente de inscripción, como atestigua un fragmento que, pro­

cedente de la colección del Sr. Góngora en Granada, posee hoy el Museo 

'.Arqueológico'Nacional] con el epígrafe sepulcral sencillo en una sola línea; 

,í;.eon él,;entre,labrado at-taurique; con inscripción religiosa en dos líneas 

V Vpar'áieías por cara; con ella en el canto del plinto, y cubiertas de. adorno, 

*^xòmo el fragmento, que se conserva en el Museo Provincial de Murcia y 

/'"djínaósá^ conocer antes de ahora 

- ÍNotódas ellas conservan en buen estado la leyenda, borrosa ya y no 

. por completo inteligible en muchas; pero así y todo son en realidad inte­

ri vxesantes; y .figuraron ano dudar como remate y complemento sobre la 

albardilla escalonada de la cubierta del sepulcro erigido en la macbora del • 

-.vhoy dehomíriado L/oHO del Cordonero, para guardar los restos y la mc-

' "moria de una persona querida, acreditando en consecufticia, por el número 

desdichas piezas sepulcrales descubierto, que hubo de sermuy frecuente 

y acostumbrado; cn Almería y en la época citada, este sistema especia] dc« 

>enterramientos, de que.Tuera de Murcia, Cartagena y Palma de Mallorca, 

I The areMUctúrt of ttncitnt beliti (Londres, 1872), p.igs. 101 y sigts. 
i V i ü s t c l nùmeroát\ Dolettn ¡le la Sociedad Española de lixcursiimes, correspomiicnte .i 

M»yo de.iSg?., '..^''-v., 

Diputación de Almería — Biblioteca. Epigrafía arábigo-española. Piedras prismáticas tumulares de Almería ., p. 7



-i 
с 

г 

Diputación de Almería — Biblioteca. Epigrafía arábigo-española. Piedras prismáticas tumulares de Almería ., p. 8



.....dios sino -Él, el Podei-oso, el Sabio! Este es el sepulcro delGua^r 
Abú-YahyciMóliámmad-ben-Soley.mán-ben-Abd-.,...^.. "•'^íj^.;, 

- .'/••^.^[elparàijioeidognia, y que ¡a resurrección es dogma. En esta 
crcencia'yii>ió,ejijel{g'murió, y con ella resucitará. .Atnén. 

; no hay-indicios'conocidos en las demás poblaciones españolas y portu¿-

•;7guèsasv.que sepamos. . • • 

; Labradas en .mármol blanco de la Sierra cie Filabres, la primera de 

•'dichaspie^^^ registrada en nuestros apuntes como pertenc-

<:ienteí''á 'íá Colecéión Medina, hállase íntegra, y mide r'",28 de longitud 

i ,¿ total, ,26 centírhetros de ancho en la base, 20 de altura total .y io3 milíme-

V -. .tros ios cáractCfes cúficos de relieve que se espacian en una sola línea por 

V : las carasdél prisrna.y en .tres de signos más menudos en los costados 

ytriängiijares, leyéndose en ella: 

. , : Érente anterior: -

^ . ^ ^ ^ Á f ^ . y * ^ j t NIJI ^^Í\ • 

. ' Costado triangular de la izquierda: 

' Frente posterior: 

':/^J^ j_3^JI xJUU IaÍOJI íUsnJl fjisjjü 3 -

•'Costadp triangular de la derecha (borroso): 

y c : ' ' , •/ , • i v^¿JI ci^.^ L*.^j? 4 

Xy^^'En eíz'nombre de Allah, el Clemcnle, el Misericordioso/ ßendi-
ciótide.Álldh sobre Mahoma! ¡Oh vosotros, liom... 
. 2 . '.iíbres! Creed que las promesas de Allah son ciertas/ 

3. N'O os dejéis, pues, seducir por los placeres del mundo, ni os apar-
Jen de Álláh los engaños [de la carne]! Este es 

i^.^ él sepulcro de ̂ Ismá, hija del Faquih Abi 
. ' . La del número^^n'o lleva epígrafe en los costados triangulares, ni en 

élla tiene comienzo ni fin la inscripción funeraria, midiendo 90 centíme-

•'tros de'longitud, ¿ I de latitud, 12 de altura v 75 milímetros los signos 

cúficos de la línea de cada cara, donde se lee respectivamente: 

. • < : ^ ' ¡ * ^ Lv¿t ^.s^JI ßj^\ YS % ĴI 
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Segunda: 

.̂,1 I iÁi-L -i I» иГ, ^ , . , ™ . л . ' I . 

En el nombre de Alfáli, el Cícimiiíc, cl .Mixcncurdius'.jf (juc ia bendición 

de Alláh sea sobre Mahoma! --Cree el Prafela en aquello para que lia sido 

enviado por su Se/'wr, y ¡os fieles iodos creen en .Xlláli, en sus ángeles, en 

1 Koran, Sura ¡I, а\сул •zHb. 

2 WEILL, id., ILCYA 2Й0. 

Fácil es de comprender que las íórmulas liiúrgicas y las demás indica­

ciones propias de los epígrafes sepulcrales, —las cuales no aparecen en el de 

este monumento,—relativas aquellas á las declaraciones de íc religiosa, y 

estas, por lo menos, á la fecha del fallecimiento del Guazir Abú-Yahya, 

cuya alcurnia ó cunya tampoco está completa, hubieron de ligurar forzo­

samente en las restantes piezas que formaron en su totalidad el sepulcro, y 

que no han llegado conocidamente hasta nosotros, pero cuya colocación 

ordenada en la tumba, consentía fuese sin interrupción leído cl epilalio, 

acomodado en su redacción á las prácticas }• á las costumbres de los mu­

sulmanes españoles cn aquella epoca. 

Acreditando haber correspondido á monumento sepulcral de mavor 

importancia artística, la piedra prismática tumular del número 3 mide 

i'",63 de longitud, 24 centímetros de latitud ó abertura en su base ó asien­

to, y 16 de total altura con el plinto. Demás de la inscripción de las caras 

laterales del prisma, lleva cn el borde i-ectan^^ular del plinto memorado 

su corre'spondicntc leyenda, en caracteres cúficos de relie\e. faltos de ele­

gancia, muy menudos y apretados. Da el epígrafe principio en una de las 

caras con la invocación, reducida á los mismos términos que en la piedra 

del núm. 1 ya hemos reproducido. coiuinuauJo luego, y por el orden eu 

que las señalamos , las aloyas ó \ersículo.s 2.S3 y a.Sl') de la Sitra I! y 

las 16 y 17 de la / / / , mientras en el pumo aparecen las 2З6 d -¿Sq Je la ci­

tada Sura II del Koran, en la forma que á continuación indicamos; 

Caras del prisma (Primerai: 

íyj'l Ĵ il Uj Jj..wyi ^^À =̂ '„vẐ -.í 11. nL') -̂̂ -̂ ^ r-^.^y'^ r , * = ^ j - l -••̂ -'l ^ - ^ - í 

I- >— \>. .'L 5, Ч У-.^, - A -̂ —> ~>',_й_--^> 
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SUS escrituras y en sus enviados. No hacen diferencia entre ninguno de 

ellos, y dicen: oímos 

y obedecimos. Perdónanos, Seiior nuestro, y á l'i volvcremos!=No impon­

drá Alláh á ningún alma ¡otro peso/ sino aquel con que pueda. .-I favor 

de ella, serán sus obras, ó contra ella se volverá ciianto haya hecho. Señor 

nuestro! No [nos castigues por nuestro olvido] ó por nuestro yerro! Señor 

nuestro! No impongas á nosotros otro peso 

En la orla horizontal del plinto prosigue la alcva 21SG de la Sura ¡I. 

N I L . & U I ^.jiS.]\ f.jiò\ VijLiii iJM_5.X c : . ó l u * j : ^ ^ h i L J j á ¿ h , 

" (^A-V-'L oi ix-i-1 ^ M - ^ > j l . - W ^Jr.^\ •̂̂ L = ' 

y perdónanos! Ten piedad de nosotros! Tú eres nuestro dueño! Con­

cédenos, pues, el triioifo sobre los infieles¡=Atestigua .Alláh que cierta­

mente no hay otro dios sino ¡1!; y los ángeles y los liombrcs dotados de 

ciencia [eternamente repiten]: ¡No hay otro dios sino h'l, el Poderoso! 

cl Sabio!—Porque en verdad, la religión de .Alláh es el Islam, y no 

disienten entre si aquellos 

La moldura del plinto contiene en esla disposición parte de las ale-

yas 256 á 269 de la Sura II del Koran: 

\s ^ • i y . | . . : . j t l 

[los ciejlos y lo que hay en ta tierra. ^{)uién será aquel que 

' ' - ' j * - t i . v V í l Q - í í ? L . Í JLX.; SJJLJ Njl o A i ^ ^ ' : ^ ? . 

M='=^ídi*. U^lUá^ u^pl j o'lj*~JI . w - y 

''íj^'^ è-^*''"^ ^ ¿ í ^ - ' - ' W j ) c ^ ' y - l í i J L j ^ ¿ . ^ 1 J ^ y l 

^ ^ ¡ ] »Ml >J ' ^yi.lL¡\ ^•Uiiiiil -

le ruegue sin su permiso? Sabe lo que hay delante de ellos y detrás de 

ellos, y nadie comprende nada Su trono se lutila extendido entre los 

1 'Koran, Sura m.ilcyi ¡0. 
2 ídem, id., alcya 17. 
3 ídem, Sura II, alcya 25G. 
4 ídem, id., altya 3 Í 7 . 
5 ídem, id., id. 

6 ídem, id., alcya 2b8. 

7 Ídem, id., alcya259. En cl or.ginal se halla Irasirocada la rr..s. korimca. 

É R O C A . — T O M O XNI 2 3 
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I Esta» frases corresponden al principio de la aleyi a5ô de la propia .Su) ii ¡ I . 
a Siempre la inscripción dc los costados triangulares .чс reparte en dos ó rnis lineas y da prin­

cipio por ia inferior. 

'Cielos y la tierra, y nada le cuesta su custodia, porque Él es grande 

\::=No hay^violencia 

el verdadero camitio se diferencia bastante del error. Y quien no 

r crea en Thagut y.[crea] en Allah, tendrá un asidero sólido y al abrigo 

de todo daño,porque Allah todo lo oye y lo sabe. = .\lláli cs el amparo 

de aquellos que creen; los hará pasar [dc las tinieblas á la lu^J.-•^[Aque­

llos] que no creen, no tienen otro amparo que el de l'hagui No hay 

. dios sino Él! ¡El vivo '. 

Reducida.á fragmento, que no mide más de i55 milímetros dc longi­

tud por 25 centímetros de ancho ó abertura en la base del prisma,— la pie­

dra señalada con e! núm. 20 en nuestros apuntes, se halla labrada como 

todas en mármol blanco de Filabres, y no contiene, siempre en signos cú-

. fieos de resalto, sino las palabras siguientes, por una de sus caras: 

[ s — l X í b U J l _ , jH? i l l .-^'l 

.....no hay otro dios sino El! Y los ángeles 

Esta frase incompleta, visiblemente corresponded la ule\'a lü. Sura III 

del Koran, ya mencionada y transcrita en el monumento precedente. 

integra por fortuna se hallaba la del núm. 21, labrada en la misma clase 

de material, midiendo 88 centínictios de total longitud, 25 de ancho ó 

abertura y 12 sólo de altura, desde el \-crticc superior 6 lomo hasta la 

base. La inscripción comienza en una de las caras, por una sola línea de 

caracteres cúficos de relieve; continúa con signos más pequeños, también 

cúficos, y repartidos en dos líneas, por el costado triangular dc la izquierda 

de dicha cara, prosigue luego sin interrupción en la opuesta con una sola 

línea, como la anterior, y concluye en dos líneas en el costado triangular de 

esta, última cara, diciendo (frente ó cara anterior): 

Costado triangular: 

,. . . N t i 

Frente ó cara posterior: 
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f—^'^ 
Ibn :ily Al-Axchaiy ^. Murió (ella) la noche del jueves de 

......cuatro yveinte y quinientos. .Apiádese [.Alláh] 

con misericordia 

de ella. 

Es racionalmente de presumir que á esta piedra, cuya fecha de 524 de 

•.; la H . coincide con el espacio de tiempo comprendido entre el 14 de Diciem-

:V b r ede 1129 y el 5 del propio mes de i i3o de nuestra Era, acompañaron 

en el monumento de que es parte otras piezas, en las cuales hubieron de-

ser consignadas las demás fórmulas religiosas de ritual cn las inscripcio-

.,nes funerarias, conforme' cn otros monumentos figuran, tanto más cuanto 

" que no parece.que en el trozo perdido pudieran caber la invocación y la 

.1 Koriln, Sura X X X / , alcyi 33. / |¡№^ 

Costado triangular: -
... i J w ^ l 

En el nombre de AUáfi, el Clemcnle, el Misericordioso! Oh vosotros, 
hombres! CKted quedas promesas de Allah son ciertas! 

No os dejéis, pues, seducir 

por los placeres del mundo, ni os aparten de Allah los engaños [de la 
carne!] Este es el sepulcro de Abù-Beker 

Ahmed-ibn..... 

Corresponde el fragmento del núm. 22 al monumento sepulcral de una 

dama, cuyo nombre resulta desconocidoTpues sólo e.viste parte de la cunya 

ó genealogía. Mide Go centímetros de longitud total, 18 de latitud en la 

abertura de la base y 12 de altura hasta cl vértice del prisma, y es de for­

ma vulgar y corriente, careciendo de adorno. Ofrece la particularidad, 

vcrdaderamer^te notable, de no lle\'ar inscripción sino en una de las caras, 

donde la incompleta leyenda se desarrolla en dos líneas paralelas para 

continuar, también en dos líneas, por el único de los costados triangulares 

que conserva, diciendo, siempre en caracteres cúficos de relieve: 
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•?,,-',.'.^^^y^ 3 ^ e la Sura XXXI del Koran', que es la más íVccUentemente em-
•>*' • . picada. 

•'y. Fragmentos son también los que quedan de las piedras prismáticas en 

' • ' ' nuestros apuntes distinguidas con los números 2G y 27. Tiene el prime­

ro 69 centímetros de longitud por 22 de ancho, y cn el mismo linaje de 

"escritura, más ó menos correctaniente dibujada, contiene parte de la in­

vocación inicial y de la alcya ó versículo 32 de la Sura antes citada, cn osta 

disposición: 

\:. ....... \jr^^\j (^<-ij I j -^ l u~WI L 4 í U 'X.-^--- ^ .sül ^ i ^ j 

Que la bendición de Allah sea sobre Mahoma! Oh vosoíros, liom-

bres! TemedM vuestro Señor, y temblad cl día 

De mayor longitud el segundo, mide 81 centímetros en tal sentido por 

20 de ancho; y con parte de la aleya ó versículo 256 de la Sura II, contiene 

en una sola línea otras palabras religiosas, diciendo: 

..... eái^l-S^ j._̂ AííJl ^^J l .N.!|M >.JLi| = '̂ ,̂>..Jl*i| ¿'j gjàxj]^ 

y perdonado. Cree en el Señor de! Uniyerso!-^Alláh! No hay otro 

dios sino El! El Vivo! El Inmutable! A ' o le embarga estupor 

Dos trozos conser\-aba cl Sr. Medina en su Colección bajo el mismo 

número 43, los cuales lo eran de una piedra tumular, labrada en mármol 

blanco de Filabres. Ambos medían unidos 5o centímetros de longitud por 

i5 de latitud en la base acanalada y to de altura, cüiiser\ando uno de los 

costados triangulares; con la fecha subsistía en dichos trozos parte del 

epitafio, en una sola línea escrito por cada cara yen el costado, y pertene­

cía al monumento funerario de una dama, parte de cuya alcurnia era 

todavía legible, expresando: 

S-L.! ,4>-:<ij-J (« l . íOJI „ L > A . i -

-bin-Hachách Ad-Diyam. Murió [cWà) la noche 

del lunes, noche 

vigésima de Moliarram d'e ocho y veinte y quifnientos/ (Lunes 20 de 

Moharram del aiio 528 de la H.—20 de Noviembre de 1 ¡33 de J. C.) 

•'>• A 3o centímetros llega sólo la longitud de otro íragmento, cl del 

- númerojí^ que es la parte media de la piedra, y tiene 14 de latitud con to 

de altura, como los precedentes. Consta en cada cara de dos líneas parale-
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las de^scripcíón cúfica, tan desgastada ya, que no es fácil acertar con la 

.''interpretación de la entrecortada leyenda, en la cual, visiblemente no figura 

• el nombre de la persona para cuyo sepulcro fué labrado el monumento, 

pareciendo, no obstante, frases de índole religiosa, aunque no koránica; 

dable es únicamehte entender en la línea superior de una dc las caras 

parte del principio de la fecha, sin indicación de año. Es con todo, según 

^ sus caracteres, del propio siglo vi dc la Ifégira, y dice: fj-.í ^--*^vJ) 

^J^^Xjb^^ í.^A.tis = el jueves, día ocho de Rainadhán 

Fragmento también la del número^45, mide 40 centímetros de longitud, 

. 14 de ancho y 10 de altura como los anteriores, y sólo conserva en la línea 

;. escrita-de cada cara palabras koránicas de ritual, mientras en el del nú-

• mero 46, con 5o centímetros de longitud, la latitud de 21 centímetros y la 

altura dé 14, revelan, con otras circunstancias, debió ser importante. 

-- Escrito en hermosos signos, se lee ei: una cara el comienzo de la invoca­

ción hasta las tres primeras letras dc ^^^jl), y por otra, parte de la fecha: 

¡SiL* j ' ^ í j . » * ^ —520, año de la Hégira, que empezó el 27 de Enero -

" de 1126, y terminó el 16 del propio mes dc 1127. 

Con el número 47 registramos otro fragmento, tan largo como ancho, 

que en ambos sentidos tiene 21 centímetros por i5 de altura; correspondió 

. V al sepulcro dc una dama, y en una de sus caras contiene el principio dc la 

fecha del fallecimiento, diciendo: ^̂ *bSl pj-.í Murió en el día del 

miércoles. ' 

Entera la del n ú m e r o e s notable por su concisión; mide 83 centí­

metros de longitud, 20 de latitud y 24 de altura, y dice: 

Este es el sepulcro dc Ahmed 

hijo de Abd-il-.i^i;, 

Treinta y dos centímetros de longitud, 23 de latitud y i5 de altura, tie-

----ne el fragmeruo del número 49, en cada una de cuyas caras la inscripción, 

•. ' • que cs religiosa, se desarrolla en dos líneas paralelas, conservando del 

epitafio el verbo ^ por la forma del cual se echa de ver fué labrada 

la piedra para el sepulcro de un varón, no ocurriendo lo propio con el mo­

numento fragmentario del número 5o, que perteneció al de una dama, y 

.'i • D i r a o s í conocer csic ep igrare en l.i p á g . 173 Je nues t ra r i l a d a Mcmuria acoxn de alt'unas 

inscripciones arábigas de España y l'iirluaal. 
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-cuya'longitud es de Si centímetros, por 18 de latitud y 14de altura. Lleva 

en,cada,cara dos líneas dc caracteres cúficos, y dice (Cara anterior): 

• ' V , ' . .Cara posterior: 

.En el'bombre de Allah, el Clemente, el Afisericordiosof 

: .creó de ellos. Sobre ellos está guien creó 

[Esjte es el sepulcro de A^i¡^a, hija de Abd-

primera del año seis y veinte y quinientas. 

Por los restos del cpitaíio que en ia cara posterior figuran, Aziza falle­

ció en el mes dc Rabie ó Chum;ída primera del año З26 de la Mégira, 
fecha que concĵ r̂ta con el espacio de tiempo comprendido entre el 22 de 
Noviembre de ii3i al 12 del propio mes de иЗг de J, C , que fue año 

bisiesto. 

De análogas dimensiones resulta el trozo del monumento litològico del 

... número pues su longitud es también de 3i centímetros, por 21 de lati-

tud y i5 de alto. Demás de las dos líneas de signos cúficos de cada cara, 

lleva también inscripción en el plinto; y mientras en la primera línea de la 

cara anterior figuran la terminación de la invocación con la palabra ^JLv, 

y el prindpio de la alcya ó versículo 33 dc la Sara XXXI del Koran, prc-

, cedido de ia exclamación Ц.; í>, Oh, vosotros, hombres/, — en la 
segunda se halla la terminación del gentilicio ' ] ^ y la frase о^л^-" 

. , N 4 . ^ xiJi indicando fué esta piedra, pieza del sepulcro de una dama 

•'//'ilustre, de la familia de los Anssares. — Parte de la misión profética de 

JVIahoma (^j ' sXw^l xJj-w^̂ ) está escrita en la primera línea dc la 

otra cara, leyéndose la conclusión de la alcya 7 de la Sura XXII NJIJ' 

' r^jAÍíJI ^ ^ ) en la segunda linea de la misma, y palabras del versículo 

" • 267 de la ¿'ura II en el plinto. 

Aunque borrosa é ilegible, lleva asimismo inscripción en el borde des­

cantillado del plinto el fragmento del número 52, y una sola linca por cara 

del prisma, midiendo З7 centímetros de longitud, 21 de ancho y 19 de al­

tura. Conserva en una de las caras parte del nombre del difunto, quien 

I Por ^^J^¡lì. 
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. parece éra-de la propia familia que la dama del monumento anterior, y 

fué muerto violentamente, pues dice: 

yS- . [̂ j]5Jl cyi ' ŷ tál 0̂ ' 
^y Abd-ul-Malik Al-Anssar. Fué muerto el dia ^cuarto? (micrco-

!?!es):..:. ' 
Por los caracteres del monumento y cl dibujo do los signas cúficos de 

•• la inscripción, no es' dudoso que, c o m o los fragmentos anteriores, el de 

• ; este.número corresponde así mismo ¿i la centuria vi de la Mégira, no s ien-

do fácil de averiguar ni de conocer la ocasión en que fue muerta la persona 

},:'en cuyo sepulcro figuró la piedra prismática, ó acaso en algún motín, 

^.-pues á haber sucumbido en lucha con los cristianos, habría sido cn cl 

:'; epitafio llamado mártir. 

•• Los fragmentos de los números 53 y 54 Ílc\-an dos líiK>as de epígrafe 

por cara; pero no son legibles, en especial las del numero 54; la piedra 

señalada con el número 35 mide i"i,52 de longitud, 25 de latitud y i6 de 

altura, y ofrece la particularidad notable de carecer de epígrafe cn las caras, 

teniéndole en cambio en cl borde del plinto, donde sólo puede entenderse 

la frase religiosa incompleta: ^ Á J I ,N.ü J^^.-C'I ; cn la del número cu)'a 

longitud es de i"S33, hay huellas del epí¡;rafc, aunque no legibles, y la que 

lleva en nuestros apuntes el 50 bis ofrece dos líneas de inscripción, \\ cual 

< tiene principio en una de las caras con la invocación, terminada en la f ó r -

; mula Lí-Ju^j j»Í-wj, siguiendo después la frase común en los epígrafes 

"' sepulcrales almerienses de que la muerte es el término de las criaturas, 

que Alláh es cl Señor del universo, etc., para continuar con la aleya 182 

: '.de la 5ura III en la segunda línea de una de Ins caras =, y llevando ilcgi-

, ble la primera de la cara opuesta, consignar en la segunda y cn cl costado 

•'/triangular la respuesta que el desconocido difunto debe dar al ángel el día 

; ,dc la resurrección, la cual es en realidad protestación de fe: 

:....[que 710 hay dios sino Alláh] único, quien no tiene sente jante, que 

•.y,Mahoma es su siervo y su enviado, que el paraíso es dogma, que el fuego 

; 2 Es ác advenir «n !« reproducción de csu alcy.i" la crr.iia x j ^ . J ) por SLA.?ÍIJ| Ó mejor 
•;-;:%^J.s^j\ como en el Koran se escribe. 
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'[del infierno] es dogma, que la resurrección y las ^promesas? de A L L A H 

• son dogma, y que la /¡ora [del juicio final] ha de llegar: no hay duda [en 

ello]. 

Fragmento de la piedra tumular, que figuró en el sepulcro de una dama, 

/es! el registrado con el número S^en nuestros apuntes; está muy adornado 

de yástagos y flores, sobre los que destacan ios signos cúficos de la leyen­

da, con lo cual revela la riqueza de la difunta y la suntuosidad del sepul­

cro, y sólo mide 46 centímetros de longitud por 19 de latitud y 12 de tota! 

.'altura, conteniendo el principio de la aleya ó versículo 33 de la Sura XXXI , 

yila indicación de que la dama para cuya tumba fué labrada la piedra 

murió en la noche de un viernes ( N J L . J S - J I S L J O ; . . . > Í J . Í ) , y era hija, ó llevaba 

por nombre patronímico el de andaluza ( - ^ ^ ' a ì n ) ! ) . 

El fragmento de la piedra del número.58^mide yb centímetros de lon­

gitud, 26 de latitud y 14 de altura; ofrece seccionado el prisma, y con­

tiene la aleya 52 de la Sura VII del Koran, advirticndose la errata de 

••encontrarse en ella escrito en la forma ^^^-IjU^'l el plural wl^*v.JI.—Se­

tenta y siete centímetros tiene de longitud el trozo de piedra tumular del 

número^Sg, por 21 de ancho y i5 dc alto, y en las dos líneas de cada cara 

se lee parte de la aleya 28G de la Sura II, mientras en el trozo del nú­

mero 60, que sólo alcanza 3o centímetros de longitud por 20 dc ancho v 12 

de alto, se halla el principio de la invocación, parte de la aleya 33 de la 

Sura XXXI , parte de la misión profética de Mahoma y la deciar¿ición de 

la unidad de Allah, en esta forma: S A : S - j 4 j L I ,JI 5̂ И ^l, en signos cúficos 

de extraño dibujo, diferentes de los de las demás piedras, aunque por 

ciertos detalles son, sin grave riesgo, referibles á la propia ceiuuria VI de 

la Hégira. 

Dos líneas por cara tiene el fragmento del número^Gi.. el cual mide BJ 

centímetros de longitud por 19 de ancho y i 5 d c altura, no siéndonos posible 

entender ya en nuestros apuntes sino la segunda línea dc una de las caras, 

donde se lee que fué labrada la piedra para el .sepulcro de cierto Mohám-

mad-ben-Mofarách, Al-Isbon, fallecido un domingo, de no se sabe qué 

mes ni qué año ( . . . ^.^^^Я ^Y, ^ 0 ^ ^ ^ __^i(sic)J>lí"í?]). 

Con 36 centímetros de longitud, 19 de ancho y 12 de alto, el fragmento 
del número 62. sólo tiene una línea por cara, v en una de ellas se halla la 
indicación de que correspondió á la tumba de un individuo O J ^ A + J I 

conocido por Ibn-Az-zical, sin otra designación alguna. 
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Fragmento asimismo el del número 63_, que llega á medir 79 centi'me-

ítros de longitud, 22 de ancho y 20 de alto, contiene en una cara el final de 

,v''.]a-aleya 33 de la Sura XXXI , ya citada, y el demostrativo IJ^ (ló'Jí), 

-'\,y en,la otra las^siguientes palabras de la fecha: [Q^JJ^JJ i.*^ u^—año 

'C'-Jiiievey írefnía y ¿quinientos?... (5З9—1144 a 1145). Ilegible el fragmento 
:,; • del número 6^que está muy adornado y tiene 98 centímetros de longitud, 
,,el del número 65 cuenta 28 centímetros en tal sentido, 21 de ancho y i5 de 

f altó, leyéndose en él parte de un nombre Musa-beii 
Un metro 29 centímetros es la longitud del fragmento número 66. por 

V'aB de ancho y 18 de alto; condene en dos líneas de inscripción cúfica por 
й;:сага, parte de la invocación, parte de las aleyas 256 y 257 de la Sura II 
". y. la declaración de que se ostentó la piedra en el sepulcro de una dama, 
;pues dice, después-de la aleya 257: 

. . i . . í ü u j c x J l sJLJ c>ví i^- ' j i ^ ^ ' J i ó L . . - ~ ^^ i l ^ . x j l ó L s í 

Este es elíepidcro de Jadiclia, hija de Ammar Aben-Samady At-Te-
, tnim. Murió la noche del viernes i 

En el costado triangular se halla la frase x I J I U * - . ^ ! compadézcase de \ 
elld Alláh. ' 

Integra, aunque sin número en nuestros apuntes por haber logrado de ' 
..•'dla una reproducción para cl Museo .Arqueológico Nacional, la piedra 
;̂.-;tümuIar que aquí consignamos como última en la Colección Medina, mide 

••ч.1"\28 de longitud, 26 centímetros de latitud y 20 de altura, y es también 
: Vde la VI centuria. Está escrita en gallardos caracteres cúficos sobre fondo 

de labrado at-taurique, y contiene después de la invocación la aleya 33 de la 
f'Sura X X X I , y la declaración de que tan interesante pieza correspondió 

al sepulcro de cierto Ismail, cuyas demás circunstancias figurarían de se­
guro en otras piezas del sepulcro. 

Reducida á fragmento la única que poseía cl Sr . Bocancgra, consígnase 
;•'.en ella, por uno de sus lados parte de la fecha ; Ó U ^ ^ . J ^ ^ , siendo 

• /:de presumir faltan las unidades; pero corresponde, no obstante, á la segun­
da decena del siglo vi, ó sea á los aiios comprendidos entre el 1126 al 11З4 
del xii de nuestra Era . Tiene este fragmento en nuestros apuntes el nú-
mero Y;^-.V mide 58 centímetros de longitud por 20 de ancho y 14 de alto. 

Propiedad del Sr. D. Miguel Ruiz de Villanueva, no es inteligible en 
,;.las notas la del número que está muy adornada, y se hallaba reducida 

aun fragmento de 35 centímetros de longitud, por 21 de latitud y i3 de 
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;'-.a]tura; pero en cambio la del número 78, que era también del mencionado 

f';T ';-Sr. Ruiz de Villanueva como ias restantes, y que tiene i^^jSS de longitud 

por 21 de ancho y alto, cubierta también de adornos, conserva un costado 

triangular, contiene en una cara y en parte de otra la última palabra de la 

:,:;•] •-invocación, limitada á la fórmula: ?J-''I r - ^ y ' cr*-^j-'' f*-̂  

O^s^.^, la citada y común aleya 33 de la Stu-a X X X I , y la designación in-

completa: ¡cci-jLt _yi Lv<? 

Este es el sepulcro de Áixa, hija de Abd 

El fragmento del número j g . tiene ]"',6i de longitud, 23 centímetros de 

latitud y 21 de altura; lleva dos líneas por cara, y en ella se Ice parte de la 

dogmática declaración de la unidad de Alláh, la misión profética dcMahoma 

y parte de la aleya 22 de la Sura VII , siendo de ad\ertir qtie cn la misión 

profética, por apócope ó error se halla la palabra representada sólo 

por un dal^(o). Fragmento también la del número 80, dice de esta suer­

te, dando comienzo á la lectura por su cara anterior: 

íL^XjLt y ¿ )ÁJ> k X < . ^ . < ^ f í ^ ,\L') ^_y^j f^y^ a * ^ y ' '^^^ \f"^ú 

j^üül ^J*AH \ 

En el nombre de Alláh, el Clemente, el Misericordioso! La bendición 

de Al^h sea sobre Mahoma! Este es e! sepulcro de Aixa, hija del Faquih, 

el síndico Abú-l-Cásim 

Eri la cara posterior prosigue: 

'•í-.í- ....Anturio, esfuerce] Alláh su espíritu, y se cotupla^ca /con ella, el 

^^'.^ día] lunes, dio; de la [luna / del ailo siete y treinta y quinientos (537 

H.—Í142 á 1143 de J. C ) . Confesó que no hay dios fuera de l.Mláh 

único] 
Otpp fragmento de piedra tumular, con parte de la fecha, poseía el 

Sr. Ruiz de Villanueva, viniendo á demostrar la importancia de los 

hallazgos epigráficos hasta 1875 realizados en Almería, cl número de mo-

/ • numentos de esta naturaleza que existían á la sazón conocidos. Muy 

;. de sentir es que una exploración inteligente, verificada en el sitio deno-

• 'minado El Llano del Cordonero, donde con mayor frecuencia han aparcci-

•y'v'do,-y donde, repetimos, hubo de existir uno de los más notables ccmen-

-•'ii'terios de la ciudad durante los siglos xi y xn de nuestra Era, no haya sido 
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: aún intentada, pues pudiera casi asegurarse habría de producir cosecha no 

, despreciable de estas reliquias, interesantes siempre para la Arqueología, 

y no faltas de valor en el concepto histórico. 

No es menos de sentir, ciertamente, supuestas estas circunstancias, 

que jamás, y. á despecho de nuestras reiteradas indicaciones, y aun de los 

r intentos hechos, haya habido ocasión hasta el presente para que el Estado, 

•'.áquien tanto debieran interesar como elemento de cultura, por lo menos, 

l,''memorias de tal'categoría, hubiera adquirido, ya que no todas, la muy 

•7 .estimable Colección litològica que fué del Sr. Medina, tanto más cuanto 

qué nos consta que su actual propietario, representado legalmente por don 

.^•Nicanor Peralta, se halla dispuesto á cederla. 

;"• " Verdad es que, exagerando algún tanto á nuestro juicio la estimación 

material de la misma, han sido inconveniente no in\'encible las pretensio-

•:.;:nes del Sr. Peralta, cuándo en tiempos del Excmo. Sr. D. Juan Facundo 

. .Riaño se trató del asunto; pero también lo es que, al fm, llegará por des-

.'-yentura el día en que, miradas por su dueño, quienquiera que sea, como 

•• -material aprovechable, podrán estas piedras desaparecer y perderse en los 

^ cimientos de alguna construcción particular, peligro que corren para lo fu-

íjturo, con daño de la historia y no provecho para nadie. Las tristes amar-

; guras porque ha pasado nuestra pobre España en días no remotos, y los 

apuros que todavía subsisten a! presente y son ya crónicos, juntamente 

i'^cón la indiferencia que hacia todo esto en los centros oíicialcs se siente, 

^ -hacen ai parecer imposible la distracción de cantidad alguna del presu-

.,¡puesto para adquisiciones de tal naturaleza; pero abrigamos, no obstante, 

da esperanza lisonjera de que, si estos monumentos litoíógicos no se pier-

- den, llegará la ocasión de que repuesta España de sus tribulaciones y 

/•'desdichas, podrá con mayor holgura consagrar su atención á enriquecer, j 

.¿.parahonra suya, las colecciones de su Museo Arqueológico, ya tan interc-

.-vsánte y rico. 

: ' ' - RODRIGO AMADOR DE LOS Ríos. I 
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